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				INTRODUCCIÓN

				Ingenti totas uestigans exsere uires, 

				thesaurosque tous grato reclude labore1

				Rafael Landívar, S. J. 

				La publicación del volumen I, Introducción a Rafael Landívar, S. J., da inicio a la serie menor de la Monumenta Landivariana. El proyecto Monumenta fue diseñado por José Mata Gavidia, previo al retorno a Guatemala, de los restos de Rafael Landívar, en 1950. 

				Como académico, Mata Gavidia fue uno de los mayores estudiosos de la obra de Landívar. Bajo su dirección estuvo el «Seminario de Estudios Landivarianos» con sede en la Universidad de San Carlos de Guatemala, oportunidad que le permitió editar y producir los números especiales dedicados al P. Landívar, en la Revista Universidad de San Carlos. Los artículos publicados en esta revista son producto de las investigaciones realizadas dentro del seminario y fueron realizadas con acuciosidad científica.

				
					1	Rust. Apend. 111-112, p. 466-467: «[…] muestra al ir investigando todas las fuerzas de tu talento, y descubre con tan placentero esfuerzo los patrios tesoros».
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				La familia Mata Estrada dona a la Universidad Rafael Landívar, en el 2019, la sección del archivo de Mata Gavidia dedicada a los estudios sobre Rafael Landívar. A partir de este año la Universidad institucionaliza el proyecto Monumenta Landivariana, el cual posee dos categorías, (a) la Monumenta Landivariana, serie mayor, comprende la edición crítica de la Rusticatio Mexicana, así como una serie de estudios elaborados por especialistas de distintos centros académicos y de investigación, dentro y fuera de Guatemala y (b) la Monumenta Landivariana, serie menor, cuyo fin es divulgar la obra de Rafael Landívar para fortalecer la identidad landivariana, el amor por la patria, el equilibrio con la naturaleza y la humanidad, así como el poeta lo exaltara a través de su obra artística.
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				La Editorial Cara Parens presenta al público en general la Monumenta Landivariana, serie menor, en el año donde confluyen varias festividades:

				(a)	los 500 años de la conversión de san Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús; 

				(b)	los 450 años de fundación de la provincia mexicana de la Compañía de Jesús, provincia a la cual pertenecía Guatemala cuando el poeta Rafael Landívar, escribe su obra poético-literaria; 

				(c)	el año conmemorativo del sexagésimo aniversario de la fundación de la Universidad Rafael Landívar.

				Queda a los lectores apreciar el legado de la obra poética landivariana, tan simbólica en su tiempo como en la actualidad.

				Luis Fernando Acevedo García

				Guatemala, 2022
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				PRIMERA PARTE

				INTRODUCCIÓN A LA RUSTICATIO MEXICANA (1950)
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				Introducción a la Rusticatio Mexicana (febrero de 1950)

				a Rafael Landívar,

				En el retorno de sus 

				restos a Guatemala 

				José Mata Gavidia

				Epítome biográfico

				Progenitores 

				Rafael Landívar, que durante sus primeros años firmaba «Rafael Landívar y Caballero»,1 años después, —como aparece en algunos autos de graduación universitaria—,2 «Rafael Landívar y Bustamante»,

				
					1	Calidad y limpieza de sangre: A.1.29-4/40528/4691, año 1749 /M 585. (Mn= Expediente formado en la Real Audiencia de Guatemala, para comprobar la nobleza de linaje del Maestro Rafael Landívar, a solicitud de su procurador Manuel García de las Huertas). [Nota: para actualización de citas de AGG, se ha colocado el número la clasificación actual libro/legajo/expediente, año/M número. Este último refiere a los archivos personales del José Mata Gavidia, identificados con M y el número que fue asignado por el investigador. Original: AGG. 12781/1918].

					2	Licenciatura y Maestro en Filosofía: A.1.3 13.1/12929/1944, año 1747/M581 (original: AGG.12929/1044). 
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				en la madurez de su vida,«Rafael Landívar», y que hoy en el mundo de las letras es tan solo Landívar como Miguel de Cervantes y Saavedra, es y basta y sobra con decir que es Cervantes. El poeta jesuita nació en la de antaño Muy Ilustre y Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala, el 27 de octubre de 1731,3  en casa solariega guatemaltense, de madre nacida en el Valle de Panchoy, doña Juana Xaviera Ruiz de Bustamante, de ilustre prosapia, y de padre navarro de origen, pero de idiosincrasia guatemalteca, pues joven vino a estas tierras, aquí labró su fortuna, formó hogar, prodigó su generosidad, vivió y murió como un hidalgo en la Capitanía General del Reino de Guatemala.

				Era ilustre por la hidalguía de ser un descendiente de Navarra, donde los plebeyos no son menos nobles que los afortunados, pues todo campesino ostenta un blasón de nobleza, porque es poseedor de la tierra y de un espíritu de libertad.

				
					3	Bautismo: 25 de noviembre de 1731, R. P. Prior, nacimiento el 27 de octubre de 1731, firma don Bernardino de Sarazúa, en José Mata Gavidia, Revista Universidad de San Carlos, Sección de Humanidades (Guatemala, Universidad de San Carlos, 1950), pp. 79-93. Libro de bautismos, correspondientes a la parroquia de San Sebastián, empezado en 1704. (Mn= Acta de baustimo: libro donde se asientan los bautismos de los españoles feligreses de esta parroquia del Señor de San Sebastián de Guatemala).
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				Educación

				Este hidalgo, don Pedro de Landívar y Caballero, noble más que por títulos de sangre, por la prestancia de su espíritu, hizo de Rafael Landívar un insaciable cultor de las letras, dedicándole especial y excesivo cuidado ya desde niño en su formación humanista. Dos preceptores especiales, remunerados con generosidad inusitada atendieron su formación cultural, previa a ingresar —¿1738?—4 al renombrado Colegio de San Borja, orgullo de la enseñanza preuniversitaria colonial de la ciudad de Guatemala, y distinguido, —si bien no con carácter de exclusividad—5 Colegio Mayor universitario. 

				
					4	Causa Mortual de los bienes del comisario general de caballería don Pedro de Landívar. «Luego que tuvo uso de razón, dice el documento refiriéndose a Rafael Landívar, salió de su casa para el Colegio San Borja». A.3.14/40244/2781, año 1757/M593. (Mn= Mortual de Rita Josefa Landívar A.1.43 43,329 5234 1773 y A.1.43 43326 5133 1773. Formación de inventarios del mortual de Rita Josefa de Landívar: A.1.43. 43228 5121 1769).

					5	El padre Carmelo Sáenz de Santa María en Problemas historiográficos de la Universidad de San Carlos. ECA, agosto de 1948, refiriéndose al Colegio San Borja afirma: «Era un Colegio Mayor, el primero y tal vez el único en la Historia de Centroamérica». Ni lo uno, ni lo otro. No fue el primero porque el Tridentino le antecedió y fue consagrado como tal en la Constitución 191 de los estatutos de la Universidad de San Carlos; tampoco fue el único, así por lo dicho, como por haber existido otros, como el Colegio de Infantes, sin olvidar que algunos colegios conventuales, como el de Santo Domingo, tuvieran verdaderas funciones de colegios mayores.
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				Numerosos libros —costosísimos según se acusa en un litigio de bienes—,6 llenaban la biblioteca particular ascética y literaria del joven, demasiado joven, casi niño, el preuniversitario Rafael Landívar, que amén de vivir en la más poética ciudad americana de entonces, habitaba.

				Residencia citadina y campestre

				Es una mansión colonial poblada de huertos y jardines, repleta de colorido tropical, abundosa en fuentes, donde tenía asiento innúmeras bandadas de palomas, de las que nostálgico habla en sus cartas de desterrado,7 como también de las múltiples especies de pájaros enjaulados, así por el tesoro de sus melodías como por el esplendor de su colorido, según años más tarde los inmortalizara en el Libro XIII de la Rusticatio Mexicana, y en retales de los Libros I y III. A muy corta distancia de la casa solariega, existía un soberbio praedio,8 

				
					6	A.1.43/43326/5133, año 1773/M614. Véase nota 4. Además, autos sobre el intestado de doña Rita Josefa de Landívar. 

					7	Joaquín Pardo, «Noble, religiosa y acaudalada familia de los Landívares», en El Imparcial, 17 de marzo de 1950. Siguen otros artículos del autor: «Nacimiento y bautizo del poeta», «Reconocimiento de sus virtudes en la partida de defunción», «Establecimiento y expulsión de los jesuitas en Guatemala». [Nota editorial: otras referencias fueron comunicadas por el profesor J. Joaquín Pardo, en la Dirección del Archivo General del Gobierno de Guatemala, de lo cual se carece documento]. 

					8	Se habla de él pormenorizadamente en la causa mortual aludida en la nota 4: A.3.14/40244/2781, año 1757/M593 (Mn= documentos interesantes: reuniones de bienes de Landívar, testamento del mismo, folios 8-16, inventario de bienes iniciado el 14 de junio de 1768, folios 22 al 57, es el más completo 
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				granja y molino, huerto, jardín y montaña, donde toda agricultura tenía su asiento, sin contar con la industria campesina de la miel de abejas, los productos de la leche y el pastoreo de toda suerte de ganados: allí se iba penetrando al subconsciente poético del futuro desterrado, por entonces tan solo alumno aprovechado de un rígido intelectualismo imperante, afecto a la religiosidad mística de matiz franciscano, y a la ascética de reciedumbre jesuítica. Su casa solariega, y El Portal, que así se llamaba el incomparable predio hacendario, que aún hoy es portento de riqueza agrícola, como también otra propiedad,9 que en la costa se le atribuye 

				
					de cuantos se conocen. Consta de 118 folios numerados). Inventario de bienes: A.1.43/ 43325/ 5133, año 1773/ M614. Inventario de los bienes de la familia Landívar (Listado de la biblioteca), escribano Pedro Domingo Moreno: A.1.4/ 43329/ 5134, año 1773/ M615. Renuncia de bienes al ingreso a la Compañía de Jesús: A. 1.43/ 43503/ 5158, año 1775/M620 (Mn= A.3.14 40244 888-2781 1765/ M604: Autos de renuncia de derecho y acciones otorgado por Rafael Landívar a su ingreso a la Compañía de Jesús). Poder otorgado por Landívar a favor de Petrona Aburrea, para el cobro de sus herencias: A.1.43/43470/ 5154, año 1776/M622. Autos sobre proceso de herencia (Mn= hay una interesante información sobre los datos de la comunicación por carta con Landívar (fol. 37) ruina, enfermedades, muerte de familiares de Landívar): A.3.14/ 40250/ 2781, año 1778/M627. Inventario de bienes de Rafael Landívar: A.3.14/ 40251/ 2782, año 1779/M630 (Mn= Autos sobre Inventario de piezas de oro, plata y piedras preciosas; contiene 120 referencias de clases de objetos. La fecha del inventario data del 9 de septiembre al 16 de septiembre de 1779, consta de 9 hojas).

					9	Referencia comunicada por el Prof. J. Joaquín Pardo. [Nota editorial: se localiza en el fichero de José Mata Gavidia, alusión a otra propiedad denominada Potrero: en el folio 40: «la casa principal que sirve para la fábrica de salitres, y el potrero y Molino del Portal, que quedaron por bienes de la intestada Doña Juana Ruiz de Bustamante, alude el folio 46. El Portal se compró el 13 de marzo de 1751»].
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				a la familia Landívar, son probablemente el substrato descriptivo de numerosos cantos del poema.

				Estudios superiores

				Ignoramos cuándo comenzó sus estudios de filosofía en el Colegio de San Francisco de Borja, pero es lo cierto, debió de ser no más tarde de 1741 o 1742, pues si cursaba segundo en Teología en 1746 —año de su graduación en Filosofía y no en Teología como erróneamente se ha supuesto sin respaldo documental alguno— menester era haber antecedido a estos dos años de Teología tres en la Facultad de Filosofía,10 lo cual nos indicaría que, dados los cinco cursos, fuera el comienzo de sus estudios filosóficos en una de las fechas arriba indicadas. Era Landívar buen conocedor de la retórica, y posiblemente también de astronomía y geografía.11

				
					10	Me refiero a los cursados en el Colegio de San Borja, que de los estudios universitarios se habla a continuación.

					11	El P. Carmelo Sáenz de Santa María en la cátedra de Filosofía en la Universidad de San Carlos de Guatemala, p. 16, dice: «estas ciencias —Geometría, Óptica, Geografía y Astronomía—, se enseñaban hacía muchos años en los estudios de San Francisco de Borja», y su única prueba es aducir una cita de Fuentes y Guzmán, Recordación Florida, Guatemala, 1933, t. 14, t. 3, 1, 14, c. IV, pág. 435. Cita ciertamente bastante alterada en cuanto al sentido, pues Fuentes y Guzmán solo se refiere a «conocimiento de los orbes, planetas, regiones y cosas naturales» que eran comprendidos entonces en la astronomía, y para mayor exactitud «Astrología», como allí mismo lo declara Fuentes y Guzmán, y a la geografía. Pero ahí no se deduce el estudio de la óptica y de la geometría, cuyo fomento en 
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				Universitario

				Contra lo que se ha sostenido hasta ahora, Landívar sí cursó en la universidad, además de realizar estudios en el colegio de San Francisco de Borja. En diciembre de 1744, figura su nombre entre los matriculados en la cátedra de Filosofía Escotista que regía como propietario, en aquel entonces, fray Pedro de Arochena; la promoción estudiantil de dicho curso fue excepcionalmente brillante en cuanto al número de alumnos y calidad de estudiantes; figuran, nombre por nombre, setenta y siete alumnos, de los cuales poco menos de la mitad eran estudiantes, también del colegio de San Borja, entre los que se halla Landívar.12 Interesante dato que nos revela al ilustre poeta de la naturaleza campestre, como cursante en la cátedra de Filosofía que había de iniciar el movimiento más renovador que hubo en la historia de la filosofía universitaria colonial de Guatemala. 

				¿Debería Landívar sus tesis de física natural, sobre el origen de los volcanes o ríos, etc., que expone en la Rusticatio Mexicana, a esta permanencia en la cátedra 

				
					Guatemala es gloria de los PP. Franciscanos, mediante el innovador Goicoechea y sus discípulos.

						Si lo sustentado gratuitamente por el P. Sáenz de Santa María fuera cierto Landívar probablemente adquirió en el San Lucas o en el San Borja, a más de los ya mencionados, los conocimientos de geometría y óptica. 

					12	AGG. 1908/12692 fol. 34. 62. 172-3.
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				de fray Pedro de Arochena? En tal caso se habría adelantado el catedrático franciscano más de veinte años al ilustre universitario Goicoechea o, por el contrario, ¿sería el movimiento europeo el que le puso en la senda de la nueva física?

				Graduado universitario

				Landívar se graduó de Bachiller en Filosofía el 16 de febrero de 1746,13 es decir, catorce meses después de haberse inscrito en la cátedra de Filosofía Escotista; su grado fue por suficiencia, pues no llenaba los tres años que comprendía el estudio normal de la carrera. Tal currículum era en demasía reducido inclusive para obtener el grado de Bachiller por suficiencia, y a esto se debió que en Real Cédula del 27 de agosto de 1747, se ordenara que no se le reconociera la antigüedad de graduado a partir del día en que obtuvo el Bachillerato sino hasta un año después, fecha en la que debió obtenerlo: «que la antigüedad de este grado no se entienda deber correr desde el 16 de febrero de 1746, por «averle faltado un año del tercero curso que debia aver ganado en esta dha RL. Universidad […]».14

				
					13	En el documento de «Autos», acerca del grado de BR en Philosophia, se lo confiere el Dr. Juan Ignacio Falla (12781/1918), en Mata Gavidia, Revista Universidad de San Carlos…, pp. 80-81. AGG. 1908/12781. 

					14	En el documento de Autos, sobre el grado de BR en Philosophia, no se le confiere el Dr. Juan Ignacio Falla (12781/1918), Mata Gavidia, Revista Universidad [...], p. 80. AGCA. A.1 Legajo 1908, expediente 12781. 
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				El afán de graduarse era injustificable en Landívar, pues era apenas un adolescente de quince años. La carrera de Landívar en el curso de Filosofía escuchado en el Colegio de San Borja fue especialmente brillante, pues a más de haber sustentado tres actos de filosofía, y conclusiones de teología, hizo oposición a todo el curso de Filosofía y entre preclaros ingenios obtuvo el primer lugar.15 El joven Bachiller en Artes, graduado el 16 de febrero de 1746, no tuvo paciencia de esperar los tres años de pasantía que ordenaban sabiamente las Constituciones, sino que valiéndose tanto de la posición de su padre, rico hacendado e industrial, como de sus lauros académicos de San Borja y de la universidad, entró por la senda torcida de la súplica al Capitán General, quien acudió a consultar a la universidad; declaró esta que era ilegal la petición, pero con el pretexto de que la ley se hace para el común de los mortales y no para los excepcionalmente dotados, como lo era Rafael Landívar, optó por concederle generosamente la dispensa. Un año más tarde ascendió a la Licenciatura y al Doctorado en Filosofía en mayo de 1747.16 Tres meses después el rey en Real Cédula, del Buen Retiro el 27 de agosto de 1747, censuraba el proceder de tal dispensa de la pasantía y aunque no anulaba el grado, prohibía severamente se repitiera la excepción.17

				
					15	AGCA. A.1 Legajo 1944, expediente 12929.

					16	En Autos: grado de Maestro de fecha 15 de mayo de 1747, Mata Gavidia, Revista Universidad [...], pp. 94-95. AGCA. A.1 legajo 1944, expediente 12929.

					17	AGCA. A.3 legajo 1882, expediente 12236.
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				Infatigable estudioso

				El joven Doctor en Filosofía de tan solo diez y seis años, era infatigable en el estudio, pues aún antes de haberse laureado como Bachiller en Filosofía ya asistía a las aulas de la Universidad de San Carlos en calidad de estudiante regular en la clase de vísperas de Teología Moral, regentada por el doctor Thomas de Guzmán, y hay matrícula de Landívar en dos cursos de la dicha asignatura. Desde febrero de 1746 se inscribe en la clase de Prima de Teología, que por entonces regentaba como sustituto el doctor Miguel Cabrejo, y con nueva matrícula asiste a la Teología de Escoto, presidida por el franciscano fray Antonio Herrarte. Tales testimonios enaltecen a varios centros docentes de estudios superiores, pues revelan que la formación filosófica y teológica como humanística impartida en Guatemala dio copioso fruto; así en México donde Landívar enseñó Retórica en un Colegio de los jesuitas, como años más tarde en su patria y luego en el destierro. Ignoramos los sucesos desde 1747 hasta la muerte del padre de Landívar, acaecida en agosto de 1749.

				En México

				Muerto el padre de Landívar, se da como hecho inmediato su partida a México en 1749. Le hallamos, 
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				después de larga travesía: Guatemala, Totonicapán, Quetzaltenango, Ciudad Real, Oaxaca, Puebla, en la Ciudad de México, o por mayor exactitud, en Tepotzotlán. Ingresó al noviciado de los jesuitas el 17 de febrero de 1750. Un año después, así se justipreciaba a Landívar bajo el número de registro 177 en un catálogo de su Orden: «Buen ingenio, suficiente juicio, ninguna experiencia, complexión flemática, talento del cual se espera mucho y vario, en letras se espera bueno».18 En 1755 se ordena de sacerdote, y le hallamos en el Seminario de San Jerónimo de Puebla. Una nueva referencia de un catálogo de Provincial de Nueva España así habla de nuestro poeta, antes de la oración sacerdotal: «buena salud, escolar, Doctor en Filosofía, maestro de retórica, óptimo ingenio, buen juicio, magna prudencia, alguna experiencia, bueno en letras, complexión sanguínea, de su talento se espera todo».19

				En México la permanencia, amén de fructuosa por la compañía de valores tan insigne como Abad, Clavijero, Alegre, Iturriaga, Maneiro y otros muchos, fue para Landívar un caudal de experiencia de la naturaleza. El relato del Libro II sobre la erupción del 

				
					18	Juicio de don Marcelino Menéndez y Pelayo, época III, n.o 1 y 2, Revista del Museo Nacional de Guatemala (Guatemala, Sección de Historia y Bellas Artes, 1947), pp. 18-19.

					19	Juicio de don Marcelino Menéndez y Pelayo, Revista del Museo…. época III, n.o 1 y 2, p. 7.
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				Jorullo, supone no solo un testigo presencial, sino un actor de la tragedia, que probablemente protagonizó Landívar. Su presencia en Pátzcuaro en el mismo año de 1759, fecha de la dicha aparición del Jorullo y la presencia de un sacerdote sin decir su nombre, como suele hacerlo el poeta, indica que tal honrosa referencia anónima hace caer sospecha de actor y de testigo en Landívar.20 Probablemente su estancia en Puebla influye en escenas de los cantos bucólicos, y no menos saben los mexicanos, y lo son, el Libro XII, agregado a la segunda edición, y referencia al juego de pelota, en el Libro XV, alusión clara a los pueblos tarahumaras y nayaritas. Su presencia en las Californias no es improbable, lo testimoniaría el Libro a Los Castores, que si bien entraña mucho tratado de ciencias naturales, no deja por ello de tener arranques emotivos de testigo presencial. El Libro IV en su primera mitad es alusión directa y nominal a tierras de Oaxaca, que le vieran por lo menos en dos ocasiones, en 1749 cuando joven aún se encaminaba a la Ciudad de México, y en el retorno a Guatemala, una década más tarde. No es nada improbable que el fundamento del relato de las minas, Libros VII y VIII,

				
					20	Véase la referencia de Alejandro Humboldt, Cosmos, ensayo de una descripción física del mundo. Tomo IV, p. 263 y sigtes (6.ª edición castellana. Crítica por Vito Alessio Robles, 4 volúmnes, México, Editorial Pedro Robrero, 1941). También se refiere a Landívar, Humboldt, en su Ensayo político sobre Nueva España, 2.ª Ed. Tomo II (París, en Casa de Jules Renouard, 1827), pp. 165-175.
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				se refiriera a regiones de Nueva España, especialmente en lo que se alude a la plata. Asimismo, tema específico de Nueva España, es el epílogo, en cuanto alude a La Cruz del Tepic, siendo los últimos versos una alocución a la juventud de la América Septentrional: del Darién a California.

				Retorno a Guatemala 

				Aparece ya en 1761 nuevamente en Guatemala,21 donde hace su conocida «renuncia de bienes» en favor de los guatemaltecos, así en pro de familia, como de sus sirvientes y esclavos y del Colegio San Franciso de Borja. Guatemala le ve incorporarse como profesor en la Compañía de Jesús, y como Prefecto de la Congregación de la Annunziata. Catedrático en Filosofía, en el Colegio San Francisco de Borja, —en Nueva España lo fue de Retórica—, y finalmente, cuando la expulsión ordenada por Carlos III contra los jesuitas de los dominios hispanos, se le encontró como rector en dicho colegio.

				
					21	Para Batres Jáuregui, Literatos guatemaltecos, Rafael Landívar (Guatemala, Tipografía Nacional, 1896, p. 69 en 1762. Para J. Antonio Villacorta Calderón, Estudios biobibliográficos sobre Rafael Landívar (Guatemala, Tipografía Nacional, 1931), p. 60, pp. 153-157. Antonio Villacorta Calderón, «Estudios bibliográficos sobre Landívar», en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, tomo VIII, n.o 2 de 1931, pp. 160-205; tomo VIII n.o 3, 1932, pp. 341-391; tomo VIII, n.o 3, 1932, pp. 466-520.
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				Expulsión 

				Tras azarosa navegación: Omoa, La Habana, Cádiz, Córcega y puertos italianos, Landívar llega a Bolonia, que habrá de ser su patria hospitalaria. El genio poético que las ocupaciones propias de su Orden coartaban se vio libre, sin traba ni censura, y a orillas del Reno, como solaz de tristezas, como fomento de amor patrio,22 como voz de América que pregona al Nuevo Mundo ante el ilustrado mundo occidental. Habla de la campiña que baja desde las estepas californias hasta las acantiladas costas de Nicoya en Costa Rica, y como habla a Europa, mosaico de reinos que en lo cultural se entendían en un único idioma: el latín, en él escribe, no imitando el contenido de la poesía virgiliana, sino usando su vehículo métrico, pero con un espíritu poético distinto: más griego que latino, y más americano que griego. Florencia, Módena, probablemente Ferrara, y otras ciudades italianas le abrieron sus puertas;

				
					22	Rust II, 300-301 p. 146: 300 His ego dum modulis conabar fallere curas 301 ad uaga per campos properantis flumina Reni; Rust II, 300-301 p. 147: «Mientras yo con estos cantares procuraba burlar mi zozobra vecino a las corrientes aguas del Reno»; Rust Ap, 100-101, p. 466: 

						M	100	en tibi, queis exul, uiolenti ad littora Reni, 101 fallere conabar curas, atque otia, cantus; Rust Ap, 100-102, p. 467: «[…] aquí tienes los cantos, con los cuales, desterrado, intentaba engañar mis pesares y mis ratos de ocio cabe las riberas del tumultuoso Reno».
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				vivió como notable preceptor, subsistiendo decoro-samente en casa de los Condes de Albergati, en Bolonia, con la reducida pensión real que se le asignó, y lleno de renombre y no menos querido por la bondad de su carácter y el hondo espíritu sacerdotal de que hablan sus contemporáneos; murió lejos, muy lejos de su

				1 […] cara Parens, dulcis Guatimala23, 29 Urbs inclyta24, 11 suaui Guatimala caelo,25 el 27 de septiembre de 1793 a las 13 horas, y sus restos bajaron a las criptas de la Chiesa di Santa María delle Muratelle y su espíritu volvió al Creador. A los hombres dejó la obra máxima de la poesía descriptiva americana a partir del siglo XVIII, y una de las más notables de todos los tiempos, nacida de la nostalgia y lágrimas del destierro, gracias a lo cual, O félix culpa, llevó el nombre de Guatemala y América hasta las estrellas, como él mismo lo ofreciera a su ciudad natal en el hierático Salue, cara Parens.26

				
					23	Rust UG, 1, p. 90; Rust UG, 1, p. 91: «¡Salve, caro Suelo Natal, bienamada Ciudad de Guatemala, Salve!»

					24	Rust UG, 29, p. 90; Rust UG, 29, p. 91: «¡Regocíjate, oh suelo natal redivivo, oh ínclita urbe del Reino!».

					25	Rust III, 11, p. 150; Rust III, 11, p. 151: «Existió una ciudad sin ventura, Guatemala, de cielo sereno». 

					26	Rust UG, 1, p. 90; Rust UG, 1, p. 91: «¡Salve, caro Suelo Natal, bienamada Ciudad de Guatemala, Salve!»
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				Obras

				Veinticinco años vivió en Guatemala, once en México, uno peregrinando por mares y puertos, veinticinco en Italia.27 Entre sus obras se conocen: Las tarjas de sus grados universitarios obtenidos en Guatemala,28 una Oración Fúnebre a la Muerte del arzobispo de Guatemala Francisco Figueredo y Victoria, editada en México, dos odas, en latín una y en español la otra29 y las dos ediciones de la Rusticatio Mexicana, su obra genial. Inéditas se hallan sus interesantes cartas. 

				Retorno del destierro

				A los ciento cincuenta y siete años retornaron sus restos a la patria que inmortalizó con sus versos. Fueron repatriados por la Universidad de San Carlos que lo 

				
					27	Desconocemos exactamente el tiempo que tuvo Landívar que andar vagando de puerto en puerto, con sus compañeros de destierro, antes de ser admitidos en Bolonia.

					28	AGCA. A.1 legajo 1918, expediente 12781 y AGCA. A.1 legajo 1944, expediente 12929.

					29	In honorem B. Virginis Mariae atque operis commendationem. Oda alcaica, escrita en latín por Rafael Landívar y que figura en la página 9, de la Vida de la Madre de Dios y siempre Virgen María, escrita por don José Ignacio Vallejo y en la p. 10 un soneto en español escrito en alabanza del autor. José Ignacio, Vallejo, «Oda alcaica, escrita en latín por Rafael Landívar» en Vida de la Madre de Dios y siempre Virgen María (Italia, imprenta de Gregorio Biasini, 1779; volúmenes I al III, Estudios Landivarianos, Guatemala, Universidad de San Carlos, 1957).
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				acogió nuevamente en 1950. Se declaró landivariano y le prodigó la más alta condecoración al reeditar facsímilarmente la segunda edición de la Rusticatio Mexicana, divulgarla en antologías populares y crear una cátedra de estudios landivarianos, llevando al alma del pueblo el nombre del incomparable poeta nacional.30

				
					30	Entre los incontables homenajes a Landívar, rendidos por la Universidad Autónoma de San Carlos de Guatemala, figuran, además de los mencionados, antologías populares, cartillas landivarianas, incontables artículos de prensa y las publicaciones del «Seminario de Estudios Landivarianos» de la Facultad de Humanidades.

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Cronología landivariana31

				1731	Octubre 27: nace Landívar en la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala. Padres: don Pedro Landívar y doña Juana Xaviera Ruiz de Bustamante. 

				1738-1749	Etapa de formación en Gramática y Humanidades en el Colegio de San Lucas. Posteriormente comienza cursos de Filosofía en San Lucas y en la Universidad de San Carlos. Antes de concluir el bachillerato filosófico se inscribe en cursos de Teología en San Carlos. Durante esos años es colegial interno en el Colegio seminario de San Francisco de Borja.

				1744	Diciembre 5: matrícula en la Cátedra de Filosofía de Escoto que regía Pedro de Arochena, franciscano.32

				1745	Diciembre 15: primera matrícula en la Cátedra de Víspera de Teología regentada por el Doctor Thomas de Guzmán.

				1746	Febrero 16: grado de Bachiller en Filosofía.

				1746	Febrero 20: primera matrícula para la Cátedra de Teología de Escoto, regenteada por fray Antonio y Herrarte, o. f. m. 

				
					31	Cronología revisada y actualizada por Dr. Arturo Reynoso S. J., y Mgtr. Luis Fernado Acevedo. 

					32	Las matrículas que se mencionan hacen referencia a cursos realizados en la Universidad de San Carlos de Guatemala.
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				1746	Febrero 26: primera matrícula para la Cátedra de prima de Teología regentada por el Doctor Miguel Cabrejo.

				1746	Febrero 28: segunda matrícula en la Cátedra de Vísperas de Teología.

				1746	Octubre 22: segunda matrícula para la dicha Cátedra de Prima de Teología.

				1746-1747	El 6 de noviembre de 1746 Landívar presenta el «acto de repetición» requerido para optar por el grado de Maestro en Artes, el cual finalmente se le otorga en un acto público y solemne el 15 de mayo de 1747.33

				1749	Agosto 10, fallece el padre de Rafael Landívar.

				1749	Septiembre: viaje de Landívar a México.

				1750	17 de febrero: ingresa al noviciado de Tepotzotlán de la Compañía de Jesús.

				1752	En Tepotzotlán pronuncia sus primeros votos religiosos en febrero o inicios de marzo.

				
					33	«Autos sobre dispensa de “pasantía” al Br. Raphael de Landivar», en Documenta Landivariana, en Universidad de San Carlos XXI (Guatemala, Imprenta Universitaria, 1950), pp. 82-85; pp. 82-85; «Autos fechos sobre el grado de licenciado y maestro de la Facultad de Philosphia que se dio y confirió al Br. Dn. Raphael Landivar y Bustamante collegial theologo del seminario de San Francisco de Borja de esta Ciudad. Año de 1747», en ibid., pp. 86-87; «Acto para conferirle el grado de Maestro»; en ibid., pp. 94-95.
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				1752	Repaso de estudio de Humanidades durante pocos meses en Tepotzotlán.

				1752-1753	Ingresa directo al Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo (Ciudad de México) para preparar sus exámenes de suficiencia en Filosofía y Teología.

				1754	Enseña Gramática y Retórica en el colegio del Espíritu Santo de Puebla.

				1754	Prefecto de Aposentos en el seminario San Jerónimo de Puebla. 

				1755	Principios o mediados de año recibe las Órdenes Sacerdotales.

				1755-1756	Tercera probación en Puebla.

				1756	Abril 22: Renuncia de bienes en favor de su madre. Vive nuevamente en el Colegio Máximo.

				1757	El 2 de octubre las autoridades de la Provincia determinan que vaya a hacerse cargo de un curso al colegio de San Lucas. Retorna a Guatemala.34

				1758	Profesor de Gramática en San Lucas.

				1758-1767	Enseña Gramática, Retórica y Filosofía en el colegio de San Lucas. En 1761 aparece viviendo 

				
					34	Libro IV de las Consultas de Provincia, Agosto 1756 [a agosto de 1766], consulta del 2 de octubre de 1757, Archivo Histórico de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús, manuscrito en depósito reservado sin clasificar, f. 8.
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				en el Colegio seminario de San Borja, pero a partir de mayo de 1763 es nombrado Prefecto de la Congregación de la Anunciata. Regresa a vivir al Colegio de San Lucas, en el que por un tiempo breve ejerce como Vicerrector del Colegio. Posteriormente, en mayo de 1766 se le designa como profesor de Vísperas de Teología en San Lucas y es nombrado superior del Colegio seminario de San Borja, donde se encontraba al momento de la expulsión de los jesuitas.

				1765	29 de enero: Reiteración de renuncia de bienes antes de pronunciar sus últimos votos.

				1765	Febrero 2: pronuncia sus últimos votos como profeso en la Iglesia de Jesuitas en Guatemala.

				1766	Se edita en latín la Oración Fúnebre, Funebris Declamatio pro Iustis, pronunciada por Landívar en ocasión de la muerte de don Francisco de Figueredo y Victoria, arzobispo metropolitano de Guatemala.

				1767	junio 26: en la madrugada se le comunica la orden de expulsión de los jesuitas, Landívar era superior del colegio San Francsico de Borja. Inicia su odisea por puertos de América, Europa e Italia, hasta ser recibido con algunos compañeros de destierro en Bolonia. Ya en Bolonia, se le nombra superior de una de las comunidades de jesuitas exiliados de la Provincia de México.
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				1768	Mayo 19: fallece doña Rita, su única hermana.

				1773	El 22 de agosto se conoce en Bolonia el Breve de supresión de la Compañía de Jesús, Dominus ac Redemptor, firmado por el papa Clemente XIV el 21 de julio y hecho público a partir del 16 de agosto.35

				1773	Agosto 19: fallece doña Juana Xaviera Ruiz de Bustamante, madre de Landívar.

				1781	Se publica en Módena la primera edición de la Rusticatio Mexicana. 

				1782	Se publica en Bolonia la segunda edición de la Rusticatio Mexicana.

				1789	¿Se hace una nueva edición en Leipzig de la Rusticatio Mexicana?36

				1793	Septiembre 27: a la una de la tarde fallece Rafael Landívar en la casa de los Condes de Albergati, y es sepultado en la Chiesa di Santa María delle Muratelle en Bolonia.37 

				1810	Primera referencia de la obra landivariana, hecha por el historiador Bachiller Domingo Juarros. 

				
					35	Isidoro, Pinedo «Compañía de Jesús (II): supresión», en Charles, O`Neill, Ma. Joaquín, Domínguez, en DHCJ, vol. I, pp. 878-884.

					36	Este dato es referido por José Mata Gavidia y otros autores, pero no se ha localizado el texto.

					37	Según consta en acta firmada por el párroco de la Chiesa di Santa María delle Muratelle, en Bolonia, Cayetano Tomba, data del 29 de septiembre de 1793.
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				¿1836?	Primeras traducciones de cantos y fragmentos de la Rusticatio Mexicana.38

				1842	Primera traducción del Salve, cara Parens, por el poeta guatemalteco Domingo Diéguez. Calendario de la Imprenta de La Paz.

				1875	Pelea de Gallos (XV, 12-75). Trad. [en romance endecasílabo español] de José María Heredia, en Obras poéticas de…Nueva York, Imprenta y Libr. De N. Ponce de León, 1875, 2 v. I, pp. 125.

				1893	Los lagos de México (libro I). Trad. parafrástica [española], en Joaquín Arcadio Pagaza, Algunas trovas últimas (México, Imprenta de Joaquín Terrazas).

				1914	El Jorullo (libro II). Trad. [al español] de Rafael Dávalos Mora, en El estudiante (marzo).

				1924	Primera edición bilingüe latín-español de la Rusticatio, por Ignacio Loureda.

				1924	Primera traducción completa [verso] de la Rusticatio, por el presbítero Federico Escobedo. 

				1931	Grandiosas celebraciones con ocasión del Segundo Centenario del Nacimiento de Landívar. Primeras investigaciones de parte de Guatemala para localizar sus restos.

				
					38	Este dato es referido por José Mata Gavidia y otros autores, pero no se ha verificado.
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				1942	Nueva traducción [prosa] de la Rusticatio realizada por Octaviano Valdés.

				1947	Primera edición bilingüe –latín-inglés– [prosa] de la Rusticatio por Graydon W. Regenos.

				1949	Febrero: fúndase en la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala un Seminario de Estudio Landivarianos.

				1949	Noviembre: localización, encuentro e identificación de los restos de Rafael Landívar en la Chiesa di Santa María delle Muratelle. 

				1950	Febrero: edición facsimilar, hecha por la Universidad de Guatemala, reproduciendo la de 1782.

				1950	Declárase Año Landivariano en homenaje al retorno de los restos de Rafael Landívar a Guatemala.

				1950	Marzo 17: apoteósico recibimiento de los restos de Rafael Landívar, y fecundo año de divulgación landivariana. 

				1954	Enero 19: son sepultados los restos mortales de Rafael Landívar en Antigua Guatemala, con la custodia de la Universidad de San Carlos de Guatemala.

				1978	The Rusticatio Mexicana of Rafael Landívar. Trad. al inglés [verso]. Graydon W. Regenos, Universidad de Tulane, New Orleans.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				2001	Rusticatio Mexicana. Trad. [versión bilingüe latín-español], Faustino Chamorro. Universidad Rafael Landívar. 

				2006	Larid, Andrew. The Epic of America: An Introduction to Rafael Landivar and the Rusticatio Mexicana. Londo, Bristol Classical Press, 2006.

				2012	Rusticatio Mexicana. Introducción, textos críticos, anotaciones y traducción de Faustino Chamorro. Editorial Universidad Nacional, Costa Rica.

				2019	Rusticatio Mexicana. Trad. [español, prosa]. Fijación del texto, comentarios y notas, José Mata Gavidia. Editorial Cara Parens, Universidad Rafael Landívar.
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				Génesis de la Rusticatio

				El poema

				En 1781 aparecía en Módena una obra poética de 3425 hexámetros latinos distribuida en diez libros, que pregonaba curiosidades de la campiña americana, rariora quaedam ex agris Mexicanis.39 Su autor, Rafael Landívar, prometía una nueva edición en las últimas líneas de su obra: M Quae huic complendo carmini desiderari possunt, alias fortasse dabimus uita comite40

				y en verdad que antes de un año —1782—, en Bolonia, aparecía la segunda edición del poema Rusticatio Mexicana aumentada en casi dos mil versos, corregida en numerosos pasajes, y añadiéndose a los anteriores, cinco nuevos cantos, precedidos de una incomparable oda a su ciudad natal y seguidos de un apéndice a La Cruz del Tepic.

				Origen del poema

				Fácil es conocer el origen de la materia prima del poema: escenas campestres de la vida americana en lo que entonces llamaban México en Europa, para designar los 

				
					39	Rust M, Portada. 

					40	Rust M X, después del último verso, p. 482.
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				distintos reinos que se extienden desde el Darién a las Californias, Nuevo México, Florida. No trata el poeta de cantar a un lugar o a una región determinada, sea esta México o Guatemala, sino a toda la región de América que desde Panamá sube hasta la campiña sureña de los Estados Unidos. El primer escenario son los lagos de México, pasa luego al reino de Michoacán y narra la catástrofe del Jorullo, vuelve a la máxima maravilla del mundo —según Landívar—, su suelo natal Guatemala, sus cataratas y grutas,41 éntrase después por la campiña de Oaxaca, a cantar la cochinilla y su industria y vuela desde allí a las playas de Costa Rica a revivir el múrice fenicio; se dirige a las tierras productoras del mejor añil del mundo, —oriente de Guatemala y occidente de la República de El Salvador—, pasa la escena poética hacia la nórdica región de las Californias y expone la vida de los castores en una velada utopía social;42 nuevamente retorna a zonas del México actual, aunque no especificadas en el poema, y que también podrían ser referidas a la sierra de las Minas de Guatemala, a la zona minera de Honduras, para hablarnos del oro y de la plata, no menos que del proceso metalúrgico de su obtención. Innominada es la región del azúcar y si bien creemos se refiera a las zonas próximas al Jorullo;43 

				
					41	Véase pp. 73-74. 

					42	Véase pp. 108-115.

					43	Rust II, 19-21, p. 126:
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				por solo contenido del cantar tanto se puede referir a la dicha región como a toda otra de México o Guatemala, productora de azúcar, como lo advierte una nota.44

				La topografía del libro a los ganados es asimismo indeterminada; hay notas que hacen referencias específicas a Guatemala, pero tanto puede aludir a la ganadería del Reino de Guatemala, como a provincias de la Nueva España. Específica alusión a varias regiones de Nueva España hace en el libro a los manantiales, cuyo recorrido empieza al pie del famoso santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en el manantial del «Pocito», prosiguiendo a Zapopan, Uruapan, Aticpaco, Ixtla, Temapachi, Tehuacán, Nexapa y Quincio. El Libro XIII, dedicado a cantar a las aves, como el de las fieras, constituyen un grandioso himno a la selva americana,

				
						19	Vallis erat ueteri Xoruli nomine dicta

						20	undique diffusos late porrecta per agros 

						21	melligenis cannis, armentisque apta ferendis 

						Rust II, 19-21, p. 127: «El valle del Jorullo antes de la ruina 20 Hubo un valle, llamado Jorullo, según nombre de antaño / extenso y deleitado por campiñas desparramadas por doquier».

					44	Rust X, p. 318, nota 5: Bubulcis Regni Guatimalensis mos est ligato ad equi caudam taurino fune tauros illaqueare, et quocumque uolunt illaqueatos ducere. Alii aliter tauros innectunt. Rust X, p. 319, nota 5: «Entre los vaqueros del Reino de Guatemala hay la costumbre de amarrar a los toros con una cuerda de cuero de res a la cola del caballo. Y conducirlos así amarrados a donde les place. Otros amarran a los toros de otra manera».
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				y tanto pueden aludir sus escenas a regiones del Reino de Guatemala, como a cualquiera otro de la América

				—que Landívar llama Septentrional—, salvo siempre los casos en cuya nota él mismo especifica la toponimia. Landívar así en sus recorridos por las haciendas de su padre, como en el viaje redondo de Guatemala a México, o también por sus correrías campestres en Nueva España, siguiendo varias residencias y colegios de los padres de la Compañía, estuvo en íntimo contacto con la naturaleza de la América Septentrional y este dejarse penetrar de lo campestre quedó tan hondamente grabado en su íntima personalidad poética, que una motivación afectiva, según veremos,45 fue bastante para hacerlo un excepcional trovador de la hidalguía y sin par hermosura de la campiña novohispana y guatemaltense.

				Orígenes literarios

				Desde sus primeros años de aprendizaje, los poetas clásicos de la Roma de Augusto llenaron el currículo de estudios de Rafael Landívar. Y pueden decirse que el ropaje de la Rusticatio Mexicana es genuinamente romano, ya con dejos virgilianos marcados, como también de fácil trazo ovidiano.

				
					45	Véase p. 60.
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				Una oda alcaica, que figura en la Vida de la Madre de Dios por Juan Ignacio Vallejo, nos revela cuán fácilmente asimilaba Landívar aun el difícil arte de la métrica horaciana en su más apasionante y distinguida estrofa. Pero si hacemos gracia del ropaje métrico, bien puede decirse que Virgilio, Ovidio y Horacio solo ejercen muy indirecta influencia en Landívar. No imita jamás de los clásicos romanos el contenido sino la forma externa. Un influjo algo más directo recibió de Vanière, de quien cita la obra Praedium Rusti-cum.46 Más si bien hay semejanzas de temas en cuanto a cantar las campiñas y sus costumbres propias, difieren en la específica condición de lo que dista una campiña gálica de una tropical. Además, el colorido y el sabor poético hacen palidecer el de sus antecedentes franceses. El mismo Landívar cuando trata tema afín con Vanière, como lo advierte específicamente,

				
					46	Jacobus Vanière, Praedium Rusticum. Editio novissima aucta et emendata, cum figuris aeneis (Coloniae Munatianae, Apud. Joh. Rud. Thurneisen, MDCCL) y Praed Rust I, 21-22, p. 497:

					Secreti tacita capior dulcedine ruris:

					Quod spectare juvat, placuit deducere versu

					Me arrebata la silente dulzura de los campos lontanos:

					Y cuando gozo viendo, voy complacido en verso convirtiendo

						Rust XIII, 23-25, p. 382:

						23	Quis tamen has memoret, postquam Vanierius omnes 

						24	prouidus impleuit pretioso munere chortes, 

						25	aoniamque tulit, Phoebo plaudente, coronam? 
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				deja el motivo cantado y busca nuevo tema.47 Landívar rehúye imitar a nadie y declara desde su inicio, que es difícil encontrar formas y vocablos «[…] cuando se presenta una materia totalmente nueva», nouitas integra rebus inest.48 Antecesor probablemente conocido por Landívar fue Poliziano, el renacimiento de estilo tan puro como el de Virgilio, cuyo hexámetro fluye con impecable transparencia de luz que incide en aguas cristalinas.

				A Poliziano saben los pocos retales renacentistas de las invocaciones mitológicas situadas al principio de casi todos los libros. Ese hexámetro fluido, a la par que dedicado, armonioso, de matices y vario colorido saber a Poliziano en el ropaje métrico de su poema Rusticus. 

				
					47	23	¿Quién, sin embargo, 

						24	evocará estas aves después que Vanière llenó con el 

						25	precioso don los corrales y alcanzó / la corona Aonia 

						26	con el aplauso de Apolo? (Rust XIII, 23-26, pág. 383). Rust B XIII, 26-28, cf. Rafael Landívar, Rusticatio Mexicana…, de la edición original de Bolonia: Raphaelis Landivar, Rusticatio Mexicana. Eiditio Altera Auctior, Et Emendatior (Bononiae, Ex Typographi S. Themae Aquinatis, MDCCLXXXII), 23 Quis tamen has memoret, poftquam Vanierius omnes 24 Providus implevit pretiofo munere chortes, 25 Aoniamque tulit, Phaebo plaudente, coronam?, p. 161. [Nota editorial: se muestran variaciones en el cambio de fonemas entre edición de Bolonia y edición 1957-2019, Base de datos, Editorial Cara Parens].

					48	Rust Prenotados, [5], p. 95; Rust Mon, [4], p. 94. 
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				Quedose la influencia del gran renacentista italiano en regalar al vate de la campiña americana la sin par finura de su hexámetro, y la elegancia aristocrática de la modulación armónica, y algo de ese sutil correr de la descripción, de la que Poliziano es maestro de ficción imaginativa, mientras Landívar la convierte en realidad que semeja, sin serlo, imaginación fecundísima, y que se percibe con deleitosa complacencia desde el primero al último verso landivariano, cuya forma métrica, y su expresión llena de colorido, hecho elegancia, le acreditan su sitial frente a los admirables clasicistas del Renacimiento y aun le inscriben en la literatura latina de subido abolengo de la era de Lucrecio, o de Virgilio por la perfección métrica de su verso y su exquisito léxico, situándose muy por encima de todo los que han escrito en hexámetros, desde el siglo XVII a nuestros días. Sin embargo, el verso landivariano es solo el ánfora de su poesía, ánfora de arcilla virgiliana y renacentista, pero el rancio contenido ni sabe a Virgilio, ni a Renacimiento, sino a poesía genuina de las campiñas americanas, canta con finura clásica de los griegos y según cánones de la belleza helenística.49

				
					49	Véase pp. 39-43. 
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				El mito virgiliano

				Quien haya leído los Geórgicas de Virgilio y la Rusticatio Mexicana de Rafael Landívar, no puede menos que estar de acuerdo con don Marcelino Menéndez y Pelayo en que «no se ha creer que la Rusticatio sea un poema de materia puramente agrícola, como los cuatro divinos libros de Virgilio. La Rusticatio, que está dividida en quince libros con un apéndice abarca mucho más, y es una total pintura de la naturaleza y de la vida del campo en la América Septentrional».50 Pero se está poniendo tan de moda decir que Landívar es el Virgilio americano, que esa bella comparación literaria, tiende a desembocar en un falso supuesto de virgilianismo en Landívar y dicho sea de paso no hay dos figuras literariamente tan divergentes como Landívar y Virgilio, y por lo tanto mal puede imitar Landívar a Virgilio cuando estéticamente disiente de él. «Píndaro utilizaba los ojos y Virgilio su imaginación»51 nos dice E. Hamilton, al hacernos uno de tantos distingos entre ambos colosos. Tal es el caso visual de Landívar y hace profesión de ello en el prólogo: [...] Quae uidi refero, quaeque mihi testes oculati, caeteroquin ueracissimi, retulere.52 

				
					50	Marcelino Menéndez y Pelayo, Antología de Poetas Hispanoamericanos (Madrid, Real Academia de la Lengua Española, 1893, I), p. 186.

					51	Edith Hamilton, El esplendor de Roma, Federico López Cruz [trad.] (Argentina, Ediciones Peuser), c, XI, p. 268.

					52	Rust Mon, [2], p. 92; Rust Mon, [2], p. 93: «Refiero lo que vi, y cuantas cosas me comunicaron testigos oculares, pero en verdad plenamente fidedignos».
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				Reniega de la ficción, recurso tan frecuente en Virgilio, busca el realismo griego, en el dicho horaciano Ut pictura, poesis,53 más landivariano que virgiliano, aunque Virgilio sea un maestro de la pintura imaginativa, y psicológica. Compárese aquellos temas en que tanto Virgilio como Landívar tratan asunto idéntico, como son el Libro III de las Geórgicas y los Libros X y XI de la Rusticatio en que ambos cantan a los ganados mayores y menores, y al punto se verá que Virgilio traza la psicología del ganado, la teoría romana de la ganadería, en cambio Landívar abre los ojos en una estancia y copia el poético colorido de la naturaleza, hace revivir en el lector una escena de campo, tal cual aparece con su imponente realidad. Virgilio cuando describe el caballo lo que nos presenta es la educación bélica y la psicología del caballo de guerra romana, del corcel lleno de orgullo y bizarría en las competencias olímpicas, el caballo proyectado por su espíritu romano. Landívar intenta hacer contemplar en impetuosa carrera una manada que pasa y describirla, así en la gallarda presencia del corcel, como en la lozanía de las yeguas, en los celos del garañón y furiosas peleas de los machos, todo humanizado, pero sin perder el sabor natural, sin prejuzgar un ideal de corcel, sino patentizando lo que el caballo real tiene de poesía lo que la naturaleza le descubre como motivación de belleza, como visión de 

				
					53	Q. Horacio Flacco, Ars poética (España, apud Sluestrem Saparsam, 1639) p. 361.
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				la vida. Landívar contempla un espectáculo natural como un griego del siglo VII antes de Cristo, o como un helenista del siglo III a. Cristo, distando de Virgilio algunos siglos de concepción estética. Son dos planos de poesía distanciados que más se aleja Landívar del mantuano que este del mismo Homero o Hesíodo a quienes toma Virgilio no solo motivos de inscripción, sino aun la trama externa y el nombre de los héroes. Virgilio, en las Geórgicas, es poeta del ideal de lo que debiera ser el cives romanus en su retorno de la agricultura; Landívar, de lo que es y tal como es la campiña americana. Virgilio en las Geórgicas busca llevar a los romanos hacia la vida campestre perdida, quiere tornarlos al glorioso pasado agrícola. Landívar canta no lo que debería ser, sino las excelencias del presente de la América Septentrional en su campiña, superior a las maravillas del mundo antiguo. Virgilio escribe su obra en medio del bienestar y generosidad de sus mecenas. Landívar crea una obra hija de la amargura del destierro, donde si no es de nostalgia, no rueda nunca una lágrima, en la imperturbable (σωφροσύνη) de lo helenístico. En Landívar el hombre que vale es el homo naturalis, el de la naturaleza, sus pastores campesinos saben a seres humanos; en Virgilio los personajes principales cantados en las Geórgicas son de hecho Mecenas, César, tantas veces alabados aún en tiradas de veinte o treinta versos,

				la imaginación y piadosa mitología, la digresión de temas donde la fantasía puede volar, con la misma 
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				facilidad que los mensajeros de los dioses, como la descripción de la peste, o la incomparable fábula de Eurídice y Orfeo. Landívar no habla en su poema de los poderosos, que mal es hablar de ellos en escenas de campo, y más cuando estos le alejaron de su terruño; la mitología la usa como pretexto de poesía, pero en sus manos de poeta realista, deja el tinte de ficción virgiliana y no se sabe quién es más humano: si los auténticos campesinos, o las humanizadas deidades a quienes tranquilamente despide cuando un pastor puede hacer sus veces como en la invocación del canto a los ganados menores. Si el tema es diverso: lagos, chinampas, añil, púrpura, minas, castores, cascadas, juegos, fuentes, fieras y aves. Si la teoría es distinta, si el desarrollo es totalmente diverso, si el espíritu de ambos es de tendencia ni convergente ni la paralela, si agitan una finalidad tan radicalmente opuesta: uno canta para que los suyos vuelvan a la vida del campo harto perdida, el otro para los que extraños vean la vida maravillosa que se posee; si el uno es humanismo hecho visión, mientras el otro humanismo hecho sentimiento, no sé por dónde pueda imitar el uno al otro. Son dos mundos poéticos, si bien de un mismo sistema planetario, pero mundos diferentes, y no porque alguna vez entren en conjunción podemos decir que se hayan tocado. La influencia de Virgilio en Landívar es de carácter meramente instrumental al usar un idioma, un metro, y una forma tan renacentista como virgiliana. Pero la 
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				substancia poética, el mismo Landívar la declara suya, completamente suya, nueva, totalmente inusitada: «cantor de asuntos reales aunque hasta ahora ignorados».54 

				Lo helenístico en la Rusticatio

				La Rusticatio no presenta afinidad con el espíritu de la literatura latina, su índole poética encuentra más ambiente en lo griego —helenístico— así por sus cánones de belleza como por la idiosincrasia del poeta. Landívar tiene mayor parentesco literario con Teócrito, Calímaco de Cirene, Arato de Solos, que con el mismo Virgilio. La poesía naturalista, ajena a lo simbólico, es uno de los distintivos landivarianos, y tal modalidad es de genuina ascendencia helenística, no menos que su fe es el testimonio histórico acordando con Calímaco de Cirene (310-240 a. C.):  55 en no cantar sino lo que esté prohijado por untestimonio presencial o fidedigno.

				
					54	Rust I, 30-31, p. 100:

						30	tu mihi uera quidem, sed certe rara canenti 

						31	dexter ades, gratumque melos largire uocatus 

						Rust I, 30-31, p. 101:

						Invocación 

					/a mi cantar, de extraña aunque veraz poesía, que pide con largueza el rítmico don de cantar deleitoso. 

					55	«Nada canto que no vaya atestiguado» Calímaco. Fr. 442, citado por W. Nestle, Historia de la literatura griega (Barcelona, Labor, 1930).
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				El modo literario de tratar la descripción y sus temas en Hécale, o El baño de Palas, nos surgieren —los haya conocido Landívar—, no pocas formas descriptivas de la Rusticatio. Si bien Landívar repudia todo lo que sea alegoría continuada de lo que se describe: Obtegat arcanis alius sua sensa figuris,56 desconoce en su obra a los campesinos de zampoña y odas eróticas, no es menos cierto que sus personajes campestres se asemejan algo más a los rústicos pastores, aunque poetas, de Teócrito, que a los acicalados personajes bucólicos latinos, o renacentistas. No se parece a Teócrito en cuanto usa la campiña para cantar el amor, mientras Landívar usa del amor para cantar la campiña, pero se le aproxima en calidad de hondo sentido estético,

				
					56	Rust I, 1-6, p. 98:

						1	Obtegat arcanis alius sua sensa figuris, 

						2	abstrusas quarum nemo penetrare latebras 

						3	ausit, et ingrato mentem torquere labore;

						4	tum sensum brutis aptet, gratasque loquelas; 

						5	impleat et campos armis, et funere terras, 

						6	omniaque armato debellet milite regna 

						Rust I, 1-6, p. 99:

						Inicio

						2	Recubra sus cantares algún bardo con estilo enigmático, del cual 

						3	nadie osó penetrar sus antros insondables, ni aún con esfuerzo inaudito 

						4	que aguza al ingenio; que otro adapte a las bestias cordura y también un 

						5	ameno charlar, / o sature de guerras los campos, de funerales los pueblos 

						6	y aniquile con legiones armadas todos los reinos.
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				cuales son el ánimo sereno y apacible en las descripciones naturales, sencillas y con una emotividad tan honda que hace recordar algo de los Idilios VII y XVI. Se aproxima a Teócrito en ese afán ininterrumpido de añoranza, en aborrecer la hipérbole, en la que es deliciosamente genial Virgilio. La poesía de Teócrito, si bien no infestada de la manía de la erudición de la época helenística, no la excluye del todo, y en esta parsimonia Landívar le secunda al entrelazar sin ostentación ni pedantería en sus versos, detalles de astronomía, leyendas, conocimientos de ciencias naturales, algo de geografía, etnología. Concuerdan también Teócrito y Landívar en el sano y poético a la vez naturalismo rural y campestre. El espíritu de Landívar, que como buen humanista debió de familiarizarse con los griegos —máxime en esa época de fines del siglo XVIII en la que Europa estaba en efervescencia por lo griego—, consciente o no, es más helenizante que lo que a primera vista parece. La serenidad equilibrada, la lozanía juvenil de la Rusticatio, la tristeza llena de nostalgia y de dignidad, el apasionado afecto por el líquido elemental, hecho filosofía por Tales de Mileto y poesía en Píndaro y Teócrito, el asombro por el paisaje, como Sócrates a orillas del Iliso, el no olvidar la polis,57 —en sentido griego—,

				lo vinculan por ellos a lo helenístico, y aun a lo genuinamente ático. Escritores helenísticos latinos, 

				
					57	Véase pp. 118-123.
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				como Claudiano en Carmina Minora,58 o el autor anónimo del poema Aetna, inferior en mucho a la Rusticatio, también concuerda con Landívar en pocos cánones de estética literaria. Lemas similares a versos landivarianos son: sed omnis in vero mihi cura.59 «Todo mi empeño es la veracidad», frase paralela a aquella de prólogo de la Rusticatio: In hoc autem opusculo nullus erit fictioni locus.60 Así reza el dicho autor helenístico-latino: Nosse fidem rerum dubiasque exquirere causas.61 «Aprende a indagar la fidelidad de las cosas y de las causas dudosas», que hace rima ideológica con el landivariano: 

					110	et reserare sagax naturae arcana professa:

				109	despojando de antiguas 

					110	ideas, vístete ahora con las recientes, / y profesando 

				111	abrir sagaz los arcanos de la naturaleza.62 

				Otros pasajes más de esta poesía helenístico-romana de última hora del siglo III-IV p. Cristo nos revelan 

				
					58	Eidyllia, también fueron llamados por el mismo Claudiano. Entre ellos figuran: Phonix, Hystrix, Torpedo, Nilus, Aponus, Magnes, etc., el más importante en el Rapto de Proserpina.

					59	Anónimo, Aetna (London, The Loeb Classical Library, 1935), p. 91.

					60	Rust Mon, [2], p. 92; Rust Pre, [2], p. 93: «En este opúsculo no tendrá la ficción cabida alguna» y Rust, Ideario Landivariano, p. 499.

					61	Aetna…, p. 26.

					62	Rust Ap, 110, p. 466; Rust Ap, 109-111, p. 467. [Nota editorial: en el texto publicado en 1950, José Mata Gavidia traduce: «Promete cual acucioso investigador descubrir los secretos de la naturaleza», José Mata Gavidia, «Introducción a la Rusticatio Mexicana», en Rusticatio Mexicana (Guatemala, Editorial Universitaria, 1950).
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				mayor parentesco que con las consabidas alusiones de forma extrema a lo virgiliano, cuya esencia poco vivifica a la Rusticatio. Es por Grecia por donde se puede tener un destello para rectamente interpretar la Rusticatio y llega a situar su jerarquía poética. Ir por senda distinta puede ocasionar que, debido al evidente manto regio del hexámetro latino creamos hallar ecos de Ovidio, Propercio, Virgilio, etc., que nos encubrirán el nuevo numen que palpita en la Rusticatio, que sí tiene honda raíz helenística, aunque el árbol frondoso y las flores y sus frutos son como su espíritu íntegramente americanos, siendo del Lacio tan solo la opulencia de su léxico y el ritmo de su verso, y de la Hélade, el suelo en el cual crece y las ondas de la belleza que lo fertilizan, pero el alma es sin regateos, algo peculiar, algo de campiña y terruño de América.

				Contenido poético propio

				Tales pudiéramos llamar los orígenes literarios de la forma poética usada por Landívar en la Rusticatio, empero los orígenes poéticos del contenido no se remontan solo a la antigüedad clásica, ni al Renacimiento, son más próximos. La poesía arcádica de idilios de ficticia realidad pastoril, aún vivida en el primer tercio del siglo XVIII, donde la forma y la ficción eran la esencia misma de la poesía y cuyo canon literario según De Santis era «no importa lo que se 
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PROVINCIA CENTROAMERICANA DE LA COMPANIA DE JESUS
PROVINCIAL

IESUIVAS(EN;V(OAMEl(I(A PROV 22/74
Guatemala, 31 de julio 2022
Asunto: Monumenta Landivariana, Guatemala.

A TODOS LOS HERMANOS Y HERMANAS EN EL SENOR.

El 20 de mayo de ese afio, la Compaiiia de Jesus inicid la celebracion de un Afio
Ignaciano: conmemorar el 500 aniversario de la herida de bala de cafién que sufri6 San
Ignacio mientras defendia Pamplona, lo que «supuso un importante fracaso para él y para la
forma en que imaginaba su futuro, lleno de riquezas cortesanas y hazafias mundanas. Sin
embargo, este fracaso resultd ser sélo aparente. Marcd el comienzo de un proceso de
conversion, que conduciria a Ignacio a suefios mas grandes, ya no centrados en si mismo,
sino en Dios. Ayudd a San Ignacio a ver todas las cosas nuevas en Cristo» (Arturo Sosa,
2020). Esta celebracion llega a su fin el proximo 31 de julio cuando se cumplen 465 afios
de la muerte de San Ignacio. En el contexto de esta festividad, me es grato dar a conocer la
Monumenta Landivariana, Serie Menor, proyecto liderado por la Editorial Cara Parens de la
Universidad Rafael Landivar que busca dar a conocer la obra de Rafael Landivar,
para fortalecer la identidad de la comunidad universitaria.

La Monumenta Landivariana produce ediciones en dos modalidades: (a) la Monumenta
Landivariana, Serie Mayor: estudios de la obra de Landivar elaborados por especialistas de
distintos centros académicos y de investigacion, dentro y fuera de Guatemala y (b) la
Monumenta Landivariana, Serie Menor, cuyo fin es divulgar la obra de este y otros jesuitas que
constituyen la constelacion de autores que conforman nuestra identidad.

En unién con la Compaiiia Universal les invito a festejar los 500 afios de la conversion
de San Ignacio de Loyola y el sexagésimo aniversario de la fundacion de la Universidad
Rafael Landivar. Exhorto a la Editorial Cara Parens, para que continie con esta mision,
proximos a celebrar los trescientos afios del nacimiento de Rafael Landivar.

Con mi afecto fraterno,

’
ve) le

P. José Domingo Cuesta SJ
Provincial de la Compaiiia de Jesus en Centroamérica.

Av. Rio Lempa, N° 9N, Jardines de Guadalupe, Antiguo Cuscatlan, La Libertad, El Salvador, CA.
Tel: (503) 2564-6371, 2564-6372. E-mail: provincial@jesuitascam.org
Direccidn Postal: Apdo. Postal 28. Sucursal Multiplaza.
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